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ACERCA DE ALIANZA POR LA MINERÍA RESPONSABLE (ARM)  

ARM es una iniciativa global, pionera e independiente, constituida en 2004 con el propósito de mejorar 

la equidad y el bienestar de las comunidades Mineras Artesanales y de Pequeña Escala (MAPE) a través 

de prácticas sociales, ambientales y laborales mejoradas, un buen sistema de gobierno y la 

implementación de prácticas de restauración de ecosistemas. ARM está comprometida con los valores 

de justicia social y responsabilidad ambiental como facilitadores para la transformación de la MAPE. 

ARM tiene la Marca de Certificación FAIRMINED, marca registrada que garantiza el cumplimiento de 

los estándares de ARM. Para más información visíte www.communitymining.org. 

  



  

 

América Latina se caracteriza por tener una 
alta concentración de mano de obra de 
mujeres en la minería de pequeña escala.  
Aunque no existen cifras oficiales, se calcula 
que más de 1 millón de mujeres están insertas 
en esta actividad informal y países como Perú, 
Bolivia, Brasil y Colombia son los mayores  
concentradores de este trabajo de condiciones 
ruines para las mujeres. 

¿Dónde están? ¿Quiénes son? La mayor parte 
de ellas se mueve en la producción de oro, 

aunque  hoy, por los altos precios de minerales a nivel mundial, también 
se encuentran trabajando minerales tradicionales como estaño y plata  
sobre todo en Perú y Bolivia. Son mujeres que en su  mayoría son  cabeza 
de hogar, abandonadas con hijos o viudas y su característica principal es 
ser consignadas como las más pobres de Latinoamérica. 

El por qué no se tienen cifras exactas del número de mujeres que se    
insertan en el trabajo de la minería de pequeña escala es muy fácil de  
entender porque todo se concentra en la informalidad de su actividad. Su 
mano de obra no está considerada en ninguna estadística por lo tanto no 
tienen acceso a seguro social o médico. Por lo general se mueven de una 
comunidad minera a otra, cuando trabajan oro, es el caso del norte de La 
Paz en Bolivia donde las mujeres llamadas barranquilleras  van de una 
comunidad a otra en busca del preciado mineral. 

Eventualmente en Perú las mujeres han logrado organizarse en             
Asociaciones de Mujeres, sólo para hacer respetar los parajes donde    
trabajan o en su momento defender su posición frente a una cooperativa 
o empresa minera. 

En el caso colombiano las mujeres trabajan entre el mundo minero y el 
agrícola, en una mezcla de lo aparentemente imposible, pero que ellas 
lograr manejar con mucha sutileza y valor. Y qué decir de las mujeres en 
Brasil, en donde las mujeres construyen de la piedra jabón inmejorables 
obras de arte a costa de su salud, puesto que deben tragar el polvo de esa 
piedra en sus propios hogares. 

Mostrar la actividad de las mujeres en las minas parece ser un cuento, 
pero la verdad es que ellas se mueven en un medio agreste todos los días 
y sus jornadas de trabajo no coinciden para nada con la de los varones 
porque ellas deben cumplir una doble jornada o triple jornada: primero la 

 



  

 

atención a sus hijos y a su compañero desde la cocina, lavado de ropa y 
apoyo escolar a sus hijos y luego el trabajo que, dependiendo del tipo de 
mineral que extrae, debe sumergirse durante horas en aguas turbias o 
escoger  el mineral, lo que se llama el pallaqueo. Y si decide buscar una 
mejor posición en su comunidad, entonces debe tener la voluntad de   
capacitarse y formarse para su futuro. 

Si las condiciones de la mina misma son agrestes, peor aún son las        
condiciones de seguridad laboral o salud ocupacional donde 
definitivamente las mujeres no son tomadas en cuenta, la ropa de trabajo 
es a   medida para los varones, ellas sólo cuentan a la hora de una mano 
de obra barata o gratis y qué decir del acceso a salud, las mujeres son 
invisibles. 

A la hora del salario, ni ellas mismas valoran su esfuerzo, puesto que se 
conforman con lo que les dan y algunas veces ni siquiera reconocen su 
trabajo porque dicen que están ayudando a su compañero en el trabajo. 
En este marco, las mujeres siempre ganan menos que los varones con lo 
cual se confirma esa gran inequidad de género en la minería 

Y allí están, grupos de mujeres que trabajan en las comunidades y que 
muchas veces, tampoco son solidarias entre ellas, allí surgen las historias 
de desencuentros entre mujeres denominadas las amas de casa y las    
trabajadoras y a la hora de defender sus derechos todavía tienen un largo 
camino por recorrer para unirse entre ellas, no sólo para defender sus 
derechos si no para lograr nuevas conquistas laborales.  

Estas son las mujeres de la minería de pequeña escala y si quiere saber 
más de ellas, lean sus propios testimonios.   

Ana María Aranibar J. 
Gerente General 

Cumbre del Sajama  

 



  

 

 

 

Estos testimonios de mujeres mineras 
artesanales de la región son parte de las 
experiencias de vida que presentan las  
mujeres de escasos recursos en general y de  
mineras artesanales en particular en el 
mundo.      

Hay dos características importantes que  
sobresalen en estos testimonios: 

La mayoría de las mineras son líderes pero   
son mujeres solas, sin pareja o viudas y son 

jefas de hogar. Esta condición permite que tengan la libertad de  
participar en los espacios públicos más allá de las fronteras del hogar y de 
sobresalir hasta alcanzar las representaciones o liderazgo de sus 
comunidades. Pero también hacen notar las dificultades que presentan 
las mujeres que teniendo condiciones de liderazgo se ven limitadas por 
las restricciones machistas de los maridos o por la responsabilidad 
exclusiva de la crianza de los hijos sobre todo si son pequeños. 

Esta característica nos lleva a reflexionar sobre las relaciones de pareja y  
la  participación de las mujeres  en el mundo público. A pesar de estar en 
el siglo XXI, hay mucho por trabajar en este tema para que se comprenda  
que tanto hombres como mujeres merecen las oportunidades de un 
desarrollo personal y autónomo en las decisiones que tienen que ver con 
el desarrollo de sus vidas personales y colectivas de la sociedad. 

En el caso de las mujeres mineras, ellas han encontrado también al igual  
que los hombres una oportunidad de trabajo en la minería artesanal para  
poder sustentar la vida de sus hijos y de ellas mismas, y en este proceso  
van experimentando las desigualdades de género expresados en el 
salario desigual por su trabajo en los botaderos de las minas, pallaqueos, 
palleos bateos o mazamorreo o de la limitación del trabajo al interior de 
las minas por ser mujeres. Pero los testimonios también dan cuenta que  
ellas pueden hacer tareas propias de las minería y que son capaces de 
dirigirlas tan bien como los hombres mineros.    

Otra característica muy importante que sobresale es el triple rol que   
realizan las mujeres de la pequeña minería en forma simultánea: 

El trabajo doméstico que se lleva a cabo en condiciones muy duras: sin 
acceso a agua potable, redes de desagües, electricidad por horas y en 
zonas alejadas de las ciudades y que elevan los precios de los alimentos e 



  

 

insumos. 

El trabajo productivo generalmente informal sin ningún tipo de legislación  
ni de protección que las ampare y casi siempre en  las  colas del trabajo. 
Sin embargo en nuestra experiencia de trabajo en el sur del Perú  
encontramos que la formalización del trabajo minero de los hombres   
implica un relacionamiento con organizaciones de mujeres mineras y un 
punto de apoyo  muy importante para ellas .   

Y el trabajo de liderazgo comunal que realizan estas mujeres tanto al 
interior de los campamentos mineros, centros poblados, de las 
organizaciones o alcanzando representaciones de autoridades  
municipales  de sus  distritos.   

Este tremendo esfuerzo que realizan estas mujeres de la pequeña minería  
dan cuenta del empuje, de la fuerza  y el coraje que tienen para enfrentar 
la vida  de ellas y las de sus hijos, y sin embargo  siguen siendo  invisibles e 
informales, dos grandes desafíos que se debemos enfrentar en la apuesta  
por un mundo más inclusivo para hombres y mujeres con desarrollo e 
igualdad de género.  

Olinda Orozco Zevallos 
Presidenta 
Red Social 

  

 



  

 

Lucia Champi (Arequipa, Perú) 
 
Pallaquera, dirigente, secretaria de          
economía. 

En el hogar, la mujer minera se dedica a 
cumplir obligaciones, como madre me     
dedico a velar por la salud y educación de 
mis hijas, velo por su  alimentación, tengo 
que cumplir ese rol como madre. 

En el caso de la mina, al principio, cuando 
llegué yo al lugar, fui con miras de ir a     
trabajar. Inicialmente hubo un grupo de 

varones que subieron a trabajar y yo me dije, “yo también quiero ir a    
trabajar”, y subí junto con ellos, un poquito más atrás, pero subí.  Llegué al 
lugar más o menos a 3 horas de camino a pie. Estuvimos allí juntos,       
éramos 5 mujeres y 45 varones.  Me nombraron como dirigente, como 
secretaria de economía porque teníamos que ver como se iba a  hacer, 
como se iba a distribuir la economía, porque se necesitaba hacer gastos y 
todo eso. 

El problema fue cuando ya empezamos a trabajar dentro de la mina, ahí 
empezaron las diferencias entre los varones con el trabajo de las mujeres. 
Los varones decían por qué nos vamos a repartir igual si las mujeres no 
trabajan como nosotros y peor fue aún en la repartición del material que 
para todos tenía que ser igual como trabajamos en una misma zona,     
empezaron a fijarse  por qué ellas reciben lo mismo que nosotros si       
nosotros empleamos más fuerza en este trabajo; entonces, nosotras     
explicamos que hacemos lo que podemos a lo que está a nuestro alcance y 
yo como dirigente también estoy aportando, pero siempre existía          
diferencia;  entonces,  tratamos de hacer muchas cosas, trabajar junto con 
ellos adentro sacando y cargando material hacia fuera, incluso aprendimos 
a preparar  armadas para tratar de igualarnos a ellos, hacer los              
cambuchitos para perforar, hicimos el máximo esfuerzo de nosotras, pero 
aun así como éramos cinco ellos nunca estaban de acuerdo con ese pago 
de    igualdad. Ellos dijeron definitivamente las mujeres aquí no caben, 
bajaron a la fuerza a tres señoras que tenían esposos y dijeron que suban 
los     esposos. Dos éramos madres solteras nos dejaron ahí. Así a la mala y 
a la buena, nosotros tratamos de igualarnos en la fuerza de ellos, pero por 
más que queríamos no lo lográbamos, incluso quisieron abrir otra beta y 
nos dijeron cada uno va poner  400 Soles y por ser mujeres no quisieron 
que entremos en esa sociedad.  Mi compañera se bajó, y yo no quise    

 



  

 

 

darme por vencida, con qué iba a mantener a mis hijos?, mi plata me la 
guarde y me quedé pallaqueando afuera. Lo que ellos querían y             
pensaban , es que al día siguiente  las dos nos íbamos a bajar vencidas. Yo 
me quedé  porque nos internamos 15 días sin bajar. Luego subió otro   
grupo de varones que  nos defendieron y dijeron acá vamos a trabajar 
todos juntos, y formamos una empresa que hasta ahorita con las nuevas 
leyes, se ha paralizado.  

Pero yo con mi esfuerzo, no me he desanimado y he logrado querer      
formar esta empresa con ellos. Actualmente somos 29 los que hemos  
quedado. El querer salir adelante mío, he logrado tener esta empresa pero 
ahorita no estamos titulados pero estamos en camino a la formalización. 

En este sitio nos han discriminado bastante, han sido muchos los aspectos 
que hemos tenido que pasar, soportar lo que ellos nos decían: que no  
podemos, que no somos como ellos y “por qué tienen que ganar como 
nosotros” decían, una desigualdad y una inequidad de género terrible.  

Mientras se formaba la empresa, en el sitio donde trabajábamos  bajó 
bastante la ley del oro y tuvimos que trabajar cada uno por su sitio, yo he 
decidido ir a pallaquear con otro grupo de mujeres en otro sitio. En mi 
comunidad somos algo de 200 mujeres más o menos trabajando en esto 
del pallaqueo, nosotras desarrollamos el ámbito económico local, la     
economía de nuestra comunidad nos permite desarrollarnos como       
mujeres, emprendemos nuestro trabajo y nos dedicamos a nuestros hijos.  

Estas nuevas leyes nuevas que han salido en Perú, nos ha dejado como 
una incertidumbre prácticamente, hemos traído a profesionales y nos  
dicen la ley para pallaqueo no existe, ustedes no existen en el ámbito   
político, es decir, no hay una ley donde diga el pallaqueo para las mujeres 
o que pueden trabajar de esa manera. Nos dijeron, ustedes con estas leyes 
ahí quedan, no hay trabajo.  

Nosotras queremos seguir trabajando en la mina porque es muy aparte los 
trabajos sociales, no queremos que nos quiten este lugarcito en la mina. 
Este problema es a nivel Perú, en todo lugar, nuestra intención es seguir 
trabajando legalmente, ya hemos conseguido un lugar para trabajar sin 
contaminar el ambiente, y que nos consideren el trabajo de la mina, que 
no nos discriminen. 



  

 

 

María Elena Reyes Rodríguez (Arequipa,  
Perú) 

Pallaquera, representante de las mujeres 
pallaqueras de Cuatro Horas (Chala),       
corregidora del pueblo. 

Represento a las mujeres pallaqueras de 
Cuatro Horas de Chala del departamento de 
Arequipa, mi experiencia, mi vida, en      
minería yo llegué a Cuatro Horas apoyando 
a la empresa MACDESA y de esa manera me 
incluí ahí, no soy socia pero soy pallaquera, 
no nos quitan el trabajo y nos apoyan. 

Cuando llegué a ese lugar llegué lampeando, era un trabajo en el que  
teníamos que lampear zarandeando, sacar el lampo. El trabajo era un  
poquito fuerte en sí, luego se fueron incrementando mujeres y opte por el 
pallaqueo porque vi que botaban el mineral al choreadero, así es que  
preferí dedicarme al pallaqueo que era más fácil. El problema era el     
trabajo porque tenía un bebe, yo llegué a la mina porque mi matrimonio 
fracasó. Luego opté por llevar a mi hija a mi casa y ya me vine sola a la 
mina, yo no tengo familia, la familia son los trabajadores. Vi la forma de 
trabajar porque era padre y madre para mi hija, entonces vi la opción del 
pallaqueo, era bueno, era rentable, iba incrementando la gente sobre 
todo mujeres, y lo que hicimos fue dividirnos en grupos ya que el lugar no 
era muy grande. La empresa antes era una asociación, una buena opción 
ya que se hacía un contrato con el dueño de la concesión y poder seguir 
ellos adelante y él tenía nuestro apoyo yendo a huelgas en Lima, haciendo 
sacrificios apoyándolos. 

Gracias a todo esto, la empresa aún nos considera porque como dicen no 
hay ley para las pallaqueras, pero nosotros trabajamos dentro de la     
empresa que es muy bien organizada, gracias a  Amasuc y Red Social que 
llegó en ese tiempo y nos organizó a cerca de 200 mujeres. Luego nos 
agrupamos y de esa manera hemos hecho nuestra directiva nos, hemos 
hecho registrar y todas las de la ley, pero que aún eso no nos sirve con los 
decretos que está dando el gobierno, pero trabajamos de la mano con la 
empresa y solo 2 a 3 horas al día. De 6 a 8 de la mañana, para dejar      
limpios los choreaderos, para que ellos puedan trabajar sin necesidad de 
que haya ningún problema ni accidente ni cosa parecida. Y tenemos el día 
desocupado para que atiendan a sus hijos, sus negocios, yo por ejemplo 
tengo mi negocio por la tarde con el pollo asado, que es un ingreso más 



  

 

 

para mí.  

Aparte de eso, continuo en el pallaqueo los días que tengo libre, me   
nombraron como corregidora de ese pueblo integrando la plancha del 
alcalde que es Valerio Condori y hemos salido ganadores, este es otro  
trabajo. Me tengo que dividir tanto en lo social, en la minería y en mi casa. 
Es la única manera que puedo solventar mis gastos porque mis hijos están 
en secundaria y necesitan más, aparte de eso, en mi casa tengo que poner 
todo. Esa es mi vida gracias a Dios las pallaqueras trabajan totalmente 
ordenadas. 

Rosa María Rosero Mora (Nariño,          
Colombia) 

Trabajó en casi todos los procesos de la 
minería, Concejal del Municipio de La     
Llanada. 

Yo vengo de una familia muy humilde, lo 
cual mi padre me enseñó desde muy      
pequeña a ir a las minas, desde ese         
entonces yo aprendí y me desempeño casi 
totalmente en las minas, lo único que no 
hago es perforar porque ese es un trabajo 

muy pesado, el cual si lo deben hacer los hombres, pero el resto lo hago, 
de igual forma tuve que hacerlo.  

Tuve un esposo el cual falleció de un tumor cerebral, seguí adelante, seguí 
trabajando, miré una necesidad muy grande dentro del municipio de La 
llanada, que las mujeres no tenemos como participar, como entrar a    
trabajar, en las minas nos están dejando atrás, por eso entré en la política. 
Actualmente soy concejal del municipio de La Llanada para mirar qué 
podemos hacer, cómo podemos sacar adelante esas familias y tratar de 
ayudarles porque la mayoría estamos quedando viudas, porque los      
esposos se están muriendo por la misma contaminación de las minas. 

 



  

 

 

Juana  Peña (La Paz, Bolivia) 

Presidente de Vigilancia Cooperativa      
Minera Cotapata Ltda., trabaja en el       
proceso del ingenio, molienda. 

Soy de la Cooperativa Cotapata, la primera 
cooperativa certificada gracias a Dios y  
gracias a Cumbre del Sajama, yo soy madre 
de 4 hijos varones, soy una mujer separada, 
soy de una familia agricultora, yo me hice 
minera ya separada, gracias a Dios he    
podido sacar a mis hijos adelante con la 
minería, en mi cooperativa no hay          

discriminación, al principio sí  pero ahora ya no.  

Nosotras manejamos toda la parte del proceso del ingenio, la molienda, no 
podemos ingresar al interior de la mina por creencias (si entramos a la 
mina se pierde el oro). Somos 10 mujeres en la cooperativa                
desempeñando el papel en el proceso del ingenio, de la molienda. Hoy ya 
estoy ocupando el puesto de vigilancia. El único cargo que me falta es la 
presidencia, yo creo que lo voy hacer con el tiempo. 

 

Nelly Carrión (La Paz, Bolivia) 

Cooperativa Minera Cotapata Ltda.,      
trabaja en el proceso de la molienda y  
exportación. 

Pertenezco a la Cooperativa Cotapata hace 
dos años en la cual he rescatado muchas 
experiencias dentro de la Cooperativa, 
muy contenta  de pertenecer a ella porque 
ya es una cooperativa certificada y he     
aprendido también que es la exportación 
del oro, en la parte familiar trabajamos con 
mi esposo juntos, no hay discriminación 

porque siempre nos cooperamos, nos repartimos los trabajos, tanto él 
como yo. Si yo    trabajo, él cocina, ambos estamos trabajando. Muy feliz 
por pertenecer a la cooperativa. 



  

 

 

Luz Miriam Bohorquez (Segovia,          
Colombia) 

Secretaria de ASOMINAS del Nordeste 
Antioqueño, representante legal de una 
mina de plata, encargada de la compra y 
manipulación de explosivos. 

Mi participación en la comunidad, soy 
secretaria de ASOMINAS, asociación de 
mineras del nordeste Antioqueño, esta 
asociación vela por el buen 
funcionamiento de los mineros de todas 
partes del   nordeste antioqueño. En el 

aspecto     minero me desempeño como representante legal de una 
mina de plata, allá compro explosivos y por ende se manejar explosivos, 
no los quemo yo, pero si debo saberlos manejar para poderlos 
transportar. En el   aspecto familiar soy madre cabeza de hogar, tengo 
dos hijos, felizmente realizada, soy viuda, gracias a las oportunidades 
que me han dado en la minería directa e indirectamente hemos 
subsistido y de ahí que hemos podido salir adelante. 

 

Virginia Cazu  (La Paz, Bolivia) 

Cooperativa 15 de Agosto, trabaja en el  
ingenio, concentración y fundición del oro y 
atención en oficinas. 

En el caso mío, en mi familia yo atiendo a 
mis hijos, los mando a la escuela, me     
preocupo de su educación de lunes a viernes 
cuando no estoy de turno en la mina.    
Cuando me voy a la mina, las señoras      
trabajamos fuera de la mina, no entramos a 
los socavones, nosotros concentramos en 
los ingenios y fundimos el oro. Hay otro 

turno en el campamento encargadas de atender la oficina. No hay 
discriminación en mi cooperativa, hay unos cuantos jóvenes que quieren 
igualar el trabajo, pero en general no hay discriminación. 



  

 

 

Luz Mary Mosquera (Chocó, Colombia) 

Mazamorrera, parte del consejo local     
comunitario. 

Mi trabajo es independiente no tengo nada 
que ver con la empresa, yo trabajo en     
mazamorreo, soy madre cabeza de hogar, 
tengo 5 hijos. Lo cual me ha tocado muy 
duro, me ha tocado ir a trabajar en           
embarazo, salir de un hueco de 3 metros de 
altura con dolor a parir a mi casa. Me ha 
tocado vivir y colocarme la barra, la pala, el 
amocafre, la batea a un lado, irme a los ríos, 

a los caños  a sacar y extraer el oro de allá, ponerme una piedra bien     
pesada atrás para que me sostenga ya que no trabajo  con oxigeno, así a 
pulmón lo que aguante debajo del agua a sacar el oro en batea para lavar, 
a veces me toca salir de la casa tirar la batea ahí, tengo una tierra donde 
siembro hortalizas y me toca ir a buscar el abono.  

Soy parte del consejo local comunitario y a veces me toca ir a levantar una 
entrada para que otros puedan llevar su madera y los dejen pasar.        
Después me toca los domingos salir a hacer las prácticas de defensa civil. 

 

Doris Cuatin (La Llanada, Colombia) 

Cooperativa del distrito minero de La     

Llanada, cargos en vigilancia, cargos       

administrativos y fiscalización. 

Vengo en representación de la cooperativa 

del distrito minero. Yo les voy a comentar 

como mezclo el hogar con la mina y que 

participación tengo  en la comunidad en el 

diario vivir.  

En La Llanada por lo general a las mujeres 

nos gusta ser independientes nosotras buscamos nuestras propias       

actividades para nosotros manejar nuestros recursos. Para yo pasar a ser 

minera tengo mi historia, pasé a administrar un frente de trabajo de mi 



  

 

 

padre que él por la edad ya no podía asistir, entonces comencé a 

administrar este trabajo y comencé y miré que este trabajo era viable que 

uno como mujer si podía desempeñar también trabajos en la minería y al 

igual nosotros por ejemplo como mujeres comenzamos a tener 

participación en la cooperativa.  

En esta cooperativa he tenido cargos en vigilancia, cargos administrativos 

y también me han dado poder de decisión. He adquirido también, en vista 

de que la minería es algo rentable y que las mujeres podemos 

desempeñar, adquirí también mi propia fuente de trabajo; allá (Colombia) 

nosotros la forma de trabajo es muy diferente a la de ustedes (Bolivia), 

porque  yo miro que siempre lo hacen en conjunto, allá en la cooperativa 

nos        destinan a cada socio un frente de trabajo y nosotros lo 

explotamos.  

En el caso mío yo cuento con 6 a 8 trabajadores y yo soy administradora 

de ellos, entonces mi trabajo comienza 5 de la mañana yo me levanto a 

hacer el desayuno para mis hijos, inclusive el avío porque nosotros       

partimos de La Llanada al sitio donde está la mina son 45 minutos a pie, 

entonces hacemos el avío y lo llevamos hasta la mina,. Allá tipo 7 de la   

mañana ya estamos ubicados en el trabajo y comenzamos a repartir las 

obligaciones que a cada uno le compete, en caso mío yo ya tengo mi    

cabina de perforadores, ellos son los que se encargan digamos del trabajo 

brusco del trabajo de fuerza que ya no llegaría a hacerlo yo. Luego hacen 

su trabajo de acumulación, otros de escogedores porque son los que   

separan la mina del estéril o sea la piedra.  

Mi posición en la mina es de trabajo también, yo no voy únicamente a 

fiscalizar lo que ellos hacen. Para el sistema de descargue de la mina yo 

cuento con un carro, yo soy la que manejo ese carro, entonces tengo un 

grupito de trabajadores en la parte de abajo donde ellos recogen el estéril 

en pala, el trabajo mío es más o menos estar a 120 metros de 

profundidad, tengo gente que recoge el material en la parte de abajo y yo 

estoy en la parte de arriba donde ya recibimos la carga pesada.   

Tengo 2 o 3 trabajadores que están listos con saquillos, yo personalmente 

les vacio los baldes de carga  y cada uno lleva su saquillo con 4 baldes de 



  

 

 

carga, ellos se encargan de sacar ese material a la parte de afuera del  

socavón.  

El almuerzo y descanso es a las 11 de la mañana hasta las 12. Volvemos y 

salimos ya terminando de trabajar a las 3 de la tarde.  

Llego a casa a seguir con la misma rutina porque ya tengo que preparar el 

café, tipo 5 de la tarde comienzo a hacer la cena porque tengo que dar de 

comer a mis hijos cumplir con mi obligación. En la noche se ayuda a los 

niños a alistar sus cosas para el colegio, incluso yo alistar las cosas para 

llevar a la mina.  

Ese es el trabajo que se realiza de lunes a viernes. Hay opciones de       

hacerlo sábado, pero cuando no lo hago yo me dedico a otras actividades.    

Tanto ha sido el trabajo de estar dedicada tanto tiempo a trabajo tan    

forzado de mina de estar en campo, de pronto de estar relacionada hasta 

con hombres porque por ejemplo en el caso mío, a los muchachos les da 

pena que una mujer les esté diciendo lo que deben hacer, yo les digo que 

acá vamos a trabajar entre todos. 

Ya en el proceso  del mineral contamos con la planta de beneficio         

comunitario  donde cada minero lleva su material a la planta y lo procesa 

uno mismo, lo hace directamente el minero. Tenemos nuestros 

requerimientos, por el medio ambiente, en la planta tenemos unos 

tanques,   desarenadores, donde se deposita la arena que sale de la 

molienda, entonces nosotros para no contaminar el ambiente ya se ha 

tomado esa medida. 

Al final nosotros procesamos el mineral, lo llevamos a la cooperativa, ese 

mineral se funde y se lo lleva a la comercializadora y ahí si provechar el 

trabajo. 



  

 

 

Vilma Contreras Vargas (Madre de Dios, 

Perú) 

Dirigente de la comunidad, desempeña la 

actividad minera como pequeño productor 

minero o minero artesanal en la región de 

Malinowski. 

En mi región se practica la minería aluvial 

que se llama traca, gringos, carretilla y 

arrastre y cargador frontal en las partes 

altas. Los cuales a nivel internacional se ha 

visto todo lo negativo de la región Madre de Dios, pero es lamentable que 

la prensa en Perú hayan sacado todo lo que es negativo y nada positivo y 

todos en la región estamos siendo mal vistos en este momento, como  

depredadores, como invasores, lo cual es falso.  

Es verdad que la minería ilegal se ha desatado en una parte de la región, 

es por la ausencia del estado peruano. ¿Dónde estaba el estado peruano 

para que se crezca tanto la minería ilegal? ¿Para qué haya tanto desorden? 

Lamentablemente el estado estaba ausente. Sin embargo, los mineros que 

verdaderamente hemos buscado la formalización somos nosotros. El    

estado peruano nos ha convertido, con las normas actuales que existen en 

el Perú, como mineros ilegales.  

Nosotros somos de la zona de amortiguamiento de la reserva Nacional 

Tambopata. Los cuales contamos con títulos de concesión, nuestros      

estudios de impacto ambiental tienen 7 años en la Dirección Regional de 

Energía y Mina. Los cuales en este momento nos ha desconocido, en el 

proceso de formalización no tenemos esa oportunidad como del corredor 

minero.  

En Madre de Dios hay una zona que es corredor Minero que se les está 

dando la oportunidad de tener ese proceso de formalización durante un 

año. En nuestra zona no tenemos esa oportunidad, es por eso que 

actualmente las mujeres y los varones hemos liderado y actualmente 

estamos en conversaciones con el gobierno, que nos reconozcan nuestros           

derechos, porque si la ley salió, no es retroactiva. Es cierto que nos       



  

 

 

reconocen en la Ley 1100, pero sin embargo, no nos reconocen para el 

proceso de formalización, quiere decir que no podemos trabajar.  Nosotros 

en la región Malinowski lo que hacemos es actividad minera que es como 

pequeño productor minero o minero artesanal y la minería es una         

actividad importante. Si nosotros sembramos yuca,  plátanos u otro tipo 

de producto, es para nuestro sustento, nuestra economía. Nosotros      

queremos ser formales, queremos ser reconocidos por la ley. 

Lamentablemente el estado dice que tendrán que dejar de trabajar en la 

actividad minera hasta que se modifique la ley o hasta que se pueda 

aprobar su  estudio de impacto ambiental. Lo cual eso no podría pasar en 

nuestro  sector, tenemos que trabajar a diario para mantener nuestro 

hogar, las universidades de los chicos, entonces  estamos siendo 

marginados. En mi comunidad somos colonos antiguos y hemos aportado 

unidos con la     comunidad y los dirigentes mineros a defender nuestros 

derechos y      hacernos respetar a nivel estado.  

En nuestra zona se practican tecnologías limpias, usamos la retorta       

donada por una corporación italiana, practicamos las costumbres y       

tradiciones de nuestras comunidades haciendo deporte y fiestas 

tradicionales. No todo es negativo en la región Madre de Dios también hay       

mineros con responsabilidad social y ambiental. 



  

 

 



  

 

  


